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de AHAW: Iconografía de la escultura
arquitectónica de la Acrópolis del Norte,
Tikal (100 a.C.-200 d.C.)1

I. INTRODUCCIÓN

De toda la variedad de formas que componen lo que en la actualidad rubricamos como arte maya,
no cabe duda que la escultura arquitectónica ocupa un lugar preferente: es, en primer lugar,
extraordinariamente abundante. Puede afirmarse con justicia que son pocas las ciudades mayas en las que
no exista alguna forma de relieve o modelado realizado sobre una superficie arquitectónica. En segundo
lugar, es la manifestación artística de mayor antig ŭedad en toda el ŭrea de Tierras Bajas: en efecto, su uso
se generaliza en el período Preclásico Superior (100 a.C.-200 d.C.), tres siglos antes de la difusión de las
estelas y altares que caracterizan la Ilegada del período Clásico (200-900 d.C.). Es posible incluso que su
origen sea anterior y que pueda remontarse al Preclásico Medio: al menos en la ciudad de Río Azul, en el
Departamento guatemalteco del Petén, se ha hallado un panel de estuco inciso en la fachada central de un
templo de basamento piramidal, el cual ha podido datarse en torno a los años 500 y 400 a.C. (Valdez, 1995).
Este ejemplo, que si bien hasta el momento es un testimonio aislado, nos indica al menos que el origen de
esta práctica se remonta a algunos siglos antes de lo que la investigación hasta la fecha nos permitía suponer.

En muchas de las ciudades de Tierras Bajas la escultura arquitectónica aparece simultáneamente
con la construcción de arquitectura monumental, dando origen así a los grandes basamentos piramidales y
espacios de plaza que caracterizarán el patrón de asentamiento maya en los n ŭcleos de los centros urbanos
hasta el colapso de la civilización. El hecho de que la construcción masiva de edificios sea coetánea a la
aparición de la escultura arquitectónica se ha tomado como un indicador de un importante cambio socio-

' Quiero agradecer a Ana Verde, conservadora del Museo de América, la oportunidad que me brinda para
publicar este artículo, basado en algunos aspectos de la escultura arquitectónica maya explorados en mi
Tesis Doctoral (Sanz 1997). Estos agradecimientos se extienden a Manuel Rodríguez García, quien me
ha provisto del material necesario para poder Ilevar a cabo este artículo.
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cultural en toda el área, cambio que se traduce a veces como el desarrollo y la transformación a una forma
de organización social estatal o de jefatura avanzada (p.e. Sharer, 1992) o como los primeros pasos hacia
la consolidación de formas dinásticas de gobierno, que florecerán con la entrada del período Clásico
(p.e. Grube, 1995). Para algunos autores (p.e. Freidel y Schele, 1988 a y b), la arquitectura monumental
del período tiene como función la de servir como un gigantesco escenario para la práctica y celebración de
diversos rituales, los cuales resultan ser fundamentales para una forma de organización política que, seg ŭn
las interpretaciones más recientes, se basaba en el concepto de divina majestad, esto es, en el
enaltecimiento de las cualidades divinas, carismáticas y chamánicas de los gobernantes. En estos
escenarios, la escultura arquitectónica tendría como función la creación de un marco simbólico para la
acción ritual y para la exhibición de iconos fundamentales de la cosmovisión maya. Mediante la práctica
ritual llevada a cabo en estos entornos arquitectónicos, el ahaw 2 se situaría como la fuerza causal que
perpetuaba el orden cósmico.

En este artículo vamos a analizar la escultura arquitectónica de tres de los templos preclásicos
—concretamente las estructuras 5D-Sub.1-1, 5D-Sub.3 y 5D-23-2— de la Acrópolis del Norte, uno de los
espacios rituales de mayor importancia de la gran ciudad maya de Tikal. De toda la escultura arquitectónica
que se conoce para el período en la Acrópolis, son los ejemplos que se hallan mejor conservados (Sanz,
1997). En los tres casos el subgénero escultórico al que nos referiremos son los denominados mascarones:
por este término se alude a grandes cabezas elaboradas en estuco sobre piedra que suelen adornar la parte
exterior de los edificios, generalmente los basamentos de los templos y flanqueando la escalinata principal.
Los mascarones son la forma básica de escultura arquitectónica para el período que nos ocupa; seg ŭn se
adentra el período Clásico disminuye progresivamente su presencia, para ser gradualmente sustituidos por
otras formas de escultura arquitectónica, como dinteles, paneles y frisos.

II. LA ACROPOLIS DEL NORTE

La Acrópolis del Norte 3 forma parte del Grupo 5D-2 junto con la superficie de la Gran Plaza, de la
cual se encuentra al norte. Es la zona en donde se realizaron las excavaciones más intensivas de las llevadas a
cabo por el Tikal Project, el proyecto arqueológico de investigación dirigido por la Universidad de
Pennsylvarŭa que trabajó en Tikal durante un período de casi 15 años. Su excavación reveló la existencia de al
menos 69 estructuras superpuestas y alteradas por complejos episodios constructivos, además de enterra-
mientos, escondites y otros depósitos arqueológicos. La Acrópolis del Norte es esencialmente una gigarttesca
plataforma de 100 por 80 metros 4 cuya historia constructiva se remonta al Preclásico Medio (ca. 500 a.C.).

El térrnino ahaw suele traducirse como "señor", "gobemante" o "rey". En el Clásico Tardio, se establece
una diferencia entre k'ul ahaw -literalmente, "sagrado señor" y ahaw. El primero denota posiblemente
lo que denominamos en occidente "rey", con connotaciones de divina majestad. Ahaw pasa a ser un
título de suma importancia, posiblemente restringido a los miembros de la familia real, pero inferior en
rango a k'ul ahaw.

Toda la información de la que se dispone en la actualidad sobre la Acrópolis del Norte se encuentra en
la monumental obra de Coe (1990). Descripciones sucintas del área, aunque ya superadas en ciertos
aspectos, pueden encontrarse en Coe (1965, 1967).

' Estas medidas corresponden a la Acrópolis del Norte en su momento de mayor expansión, que
corresponde al siglo VIII de nuestra era.
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La historia del asentamiento en la Acrópolis se inicia en el
Preclásico Medio durante la fase Tzec (600-400 a.C.) con la
construcción de la estructura 5D-Sub.14-3, una pequeria plataforma

sobre la roca madre orientada al sur y situada en lo que en el futuro sería la parte norte de la Acrópolis
(Coe, 1990: 200). Desde este momento se inician en esta área otras modificaciones, como la construcción
de otras estructuras y la colocación de sucesivos pavimentos, así como la formalización de lo que en un
futuro será la plataforma sobre la que se extiende la Acrópolis (ibid.: figs. 6a-b). Ya en la fase Cauac, que
corresponde al Preclásico Superior (200 a.C.-200 d.C.) se construyen sobre la Acrópolis las estructuras
5D-Sub.1-1, 5D-Sub.9 y 5D-Sub.3, que significan la consolidación de la Acrópolis como complejo
arquitectónico. Posteriormente, la Acrópolis inicia un proceso de expansión y remodelación constante,
provocando cambios significativos en su patrón de asentamiento hasta el final del Clásico Tardío
(ca. 800 d.C.). Es, sin embargo, en el período Cauac en el que tiene lugar la construcción de las tres
estructuras que constituyen el n ŭcleo de este artículo.

FIGURA 1: A) ELEVACIÓN DE LA ESTRUCTURA 5D-SUB.1-
1 (SEGÚN COE, 1990: FIG. 22A)

FIGURA I: B) MASCARON ESTE DE LA ESTRUCTURA
(M/D.)

MONTAÑAS SAGRADAS, DIOSES SOLARES E IMAGENES DE AHAW: ICONOGRAFiA DE LA ESCULTURA ARQUITECTONICA...

Tradicionalmente se ha considerado a la Acrópolis como el
nŭcleo ceremonial pŭblico y el área sagrada por excelencia de Tikal.
Todas las estructuras encontradas en su seno son templos o plataformas
ceremoniales, sin que se hayan encontrado evidencias de
construcciones residenciales en su interior; así mismo, se ha logrado
constatar la existencia de fuego casi perenne en su interior, causado
posiblemente por la quema de copal o incienso utilizado en las
ceremonias (Coe, 1990: 939).

LA ESTRUCTURA 5D-SUB.1-1

5D-Sub.1-1 se construye en los inicios del siglo I a.C.,
produciéndose su desaparición con la edificación de la estructura 5D-
22-6 en la primera mitad del siglo I de nuestra era (Coe 1990: 215,
806). Situada en el extremo norte de la Acrópolis y orientada al sur, la
estructura se construyó junto con 5D-Sub.9 5 . 5D-Sub.1-1 se concibió
como un basamento piramidal de dos cuerpos, atravesados ambos por
una escalinata central (figura 1A). Debe destacarse que la estructura
apenas sufrió remodelaciones durante el tiempo que estuvo en uso, y
aquéllas que se llevaron a cabo en ningŭn momento la afectaron
sustancialmente (Coe, 1990: 215).

Por lo que a escultura arquitectónica se refiere, han quedado evidencias de al menos dos
mascarones. Además, el hallazgo de restos de estuco modelado en la parte superior de la superestructura

Orientada al oeste y situada en el lado este de la plataforma (figura 3.7), 5D-Sub.9 era
arquitectŭnicamente similar a 5D-Sub.1-1 y con toda probabilidad ambas fueron construidas
simultáneamente. A diferencia de 5D-Sub.1- I. el estado de destrucción de Sub.9 era prácticamente
absoluto. Se sabe que debió de pose,er mascarones debido a un gran n ŭcleo de mampostería que apareció
junto a la escalera en la parte oeste de la estructura. pero no ha sobrevivido rasgo alguno que permita
ofrecer un estudio iconográfico (véase Coe. 1990: 224-226).
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FIGURA 2: A) MASCARÓN DE LA ESTRUCTURA H-SUB-3
DE UAXACTIS (SEG ŭN SCHELE Y FREIDEL, 1990: FIG.
4:7)

FIGURA 2: B) MASCARóN DEL REGISTRO INFERIOR DE
LA ESTRUCTURA 5C-2 DE CERROS (IBID.FIG. 4:15)

Lins T. SANZ

permiten indicar que existió al menos un friso. Aunque algunos de los
fragmentos recuperados muestran motivos de gran complejidad (véase
Coe, 1990: fig. 24A), su estado de destrucción no permite inferencia
alguna sobre el carácter iconográfico de la representación. En las
paredes interiores de la estructura se constató la presencia de grafito
(Coggins, 1975: 84-85).

Los dos mascarones se encontraban flanqueando la escalinata
del cuerpo superior de la superestructura, en la base exterior de las
paredes del edificio. Sus medidas aproximadas fueron de 2,5 metros de
ancho por 1,5 de alto. Los restos de estuco hallados permiten suponer
que parte de los mascarones estarían pintados de color rojo, aunque lo
que predominaba era el color crema natural del estuco, que en ningŭn
caso llegó a sobrepasar los 10 centímetros de espesor (Coe, 1990: 213-
214). Segŭn las huellas de deterioro observadas, los mascarones
debieron de estar expuestos a los elementos durante un período
razonable de tiempo, sin duda alguna anterior a su enterramiento por
estructuras posteriores (ibid.).

Las actividades constructivas posteriores han afectado
drásticamente el estado de conservación de ambos mascarones, por lo
que su descripción se realizará sobre la base de los rasgos observados
en el mascarón este (figura 1B).

El área superior de la cabeza se encuentra dividida en tres
secciones: dos laterales, que debían representar las orejas de la entidad
representada, y una central. Tanto esta parte central como el lateral
oeste muestran diserios incisos. La división de la cabeza en tres
secciones aparece también en uno de los mascarones de la estructura
H-Sub.3 de Uaxactŭn (figura 2A); este rasgo será comentado más
adelante, puesto que se trata de un rasgo diagnóstico fundamental para
la identificación iconográfica de esta entidad.

Nada ha quedado del área de la nariz, exceptuando el grueso
nŭcleo de mampostería. A ambos lados de dicho n ŭcleo se encuentran
dos placas dentales, cada una de ellas con un motivo en "U" invertido
infijo. La disposición de estas placas y la presencia del n ŭcleo de
mampostería permiten sugerir que la boca aparecía dividida en dos 	 FIGURA 2: C) MASCARÓN DE LA ESTRUCTURA H-sin3-5
áreas, tomando la forma declinada característica de la mayoría de los 	 DE UAXACTGN (SEGŭN VALDÉS, 1993: FIG. 61)

mascarones preclásicos; ambos rasgos -boca declinada y dentición
mostrada en placas- aparecen en los mascarones del registro inferior de
la estructura 5C-2 de Cerros (figura 2B) y de la estructura H-Sub-5 de Uaxact ŭn (figura 2c). Ambos
ejemplos parecen tener en las placas un motivo en "U" invertida, pintado en el caso del mascarón de Cerros
e infijo en el ejemplo de Tikal.

98



FIGURA 3: A) CERÁMICA SIN PROCEDENCIA DEL PERIODO
CLÁSICO TEMPRANO, DETALLE (SEG ŬN STUART Y
HOUSTON, 1994: FIG. 93)

MONTAÑAS SAGRADAS, DIOSES SOLARES E IMAGENES DE AHAW: ICONOGRAFIA DE LA ESCULTURA ARQUITECTONICA...

Las tres secciones en las que se divide la parte superior de la cabeza penniten identificar estos
mascarones como representaciones del Monstruo Witz, cuyo significado general en iconografía maya es el
de "montaña o colina sagrada" (Schele y Freidel, 1990: 137, 418). Junto con el ya citado mascarón de la
estructura H-Sub.3 de Uaxact ŭn (figura 2A), estas representaciones constituyen la primera aparición de esta
entidad en el repertorio iconográfico de Tierras Bajas mayas y, hasta el momento, las ŭnicas atribuibles con
seguridad al Preclásico Tardío.

El Monstruo Witz es también conocido en la literatura
especializada por el nombre de Monstruo Cauac. La expresión fue
acuñada por Thompson (1971: 87) debido a que esta entidad
comparte una serie de rasgos iconográficos con el glifo del día
Cauac del tzolkín. Dichos rasgos son unas marcas que toman la

forma de pequeños círculos dispuestos triangularmente, por lo
general en grupos de tres o cinco, combinados con una línea
semicircular envuelta por varias líneas paralelas de puntos (figura 3),

y son consideradas como uno de los rasgos diagnósticos más
importantes de esta entidad (véase Tate, 1982; Taylor, 1979). La

introducción del término Witz para denominar a esta entidad vino de
la mano de David Stuart, con su lectura del elemento T528 como el
logograma WITZ, witz,"colina" o "montaña", logograma en el que

se encuentran todos los rasgos gráficos que diagnostican esta entidad
(Stuart, 1987: 16-25).

La ausencia de marcas cauac en los mascarones preclásicos

se debe posiblemente a cuestiones de estilo; sí puede asegurarse que
ya están presentes en las representaciones de ciclo 8 del Monstruo
Witz (figura 4A).

La sección central de la cabeza de los mascarones de 5D-
Sub.1-1 muestra un motivo dentado inciso. Por su posición, designa
el motivo que en la iconografía del período Clásico toma el nombre
de frente escalonada del Monstruo Witz; su forma dentada es la que
adquiere la silueta de las conchas en la iconografía del período

Clásico, que en la mayoría de los casos actŭan como deterininativos

semánticos de supetficies acuáticas. En las líneas siguientes trataremos ambos rasgos separadamente.

En el período Clásico la frente escalonada del Monstruo Witz se constituye como uno de los

rasgos diagnósticos de esta entidad: aunque existen ejemplares que carecen de este rasgo —como, por

ejemplo, los mascarones de la ya citada estructura H-Sub.3 de Uaxactŭn—, lo más com ŭn es que la frente

escalonada del Monstruo Witz aparezca delineada frontalmente (figura 3A). La frente escalonada puede

llegar incluso a funcionar como metonimia visual de la entidad al completo, en todas las
representaciones en las que sus rasgos faciales aparecen muy estilizados (figura 3B). En las

FIGURA 3: B) CILINDRO TRIPODE, KAMINALIUYll,
CLÁSICO TEMPRANO, DETALLE (SEGÚN KIDDER, JENNINGS

Y SHOOK 1946: FIG. 204B)
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representaciones en las que tenemos acceso a la frente escalonada desde un ángulo de visión superior

(p.e. figura 4A), se aprecia que el motivo es, en realidad, cuatrilobulado 6. Este hecho es de vital
importancia para la significación iconográfica del Monstruo Witz, puesto que se asume que el glifo
cuatrilobulado designa, por lo general, la presencia de un portal al Inframundo, un lugar de entrada y
salida hacia el más allá que, como tal, es un lugar de comunicación entre el mundo de los vivos y el

mundo de las deidades y los ancestros (véase Freidel et al. 1993: 215-218; Schele y M. Miller, 1986: 45-
46; Taylor, 1979). Puesto que el Monstruo Witz es la representación de la Montaña Sagrada, se asume
por lo general que el motivo cuatrilobulado asociado a esta deidad señala la presencia de una cueva,

lugar tradicionalmente concebido en Mesoamérica como vía de acceso al Inframundo (véase Bonor,
1989; Brady y Bonor, 1993; Taube, 1986).

El hecho de que este motivo cuatrilobulado sea indistinguible de la forrna que en la iconografía
posterior toman las conchas refuerza esta asociación entre el Monstruo Witz y su papel como lugar de
acceso al Inframundo. En efecto, se ha logrado determinar que en iconografía maya las conchas aparecen
a menudo como uno de los elementos básicos en las representaciones de superficies acuáticas. Dichas
superficies son especialmente comunes en el arte cerámico del Clásico Temprano (Hellmuth 1982, 1987).
La razón que subyace a la omnipresente representación de agua en el arte maya radica en que durante todo
el período Clásico los mayas concebían el Inframundo como una superficie que se encontraba bajo el agua
(Hellmuth, op. cit.). Cuando las conchas aparecen aisladas en contextos de escultura arquitectónica,
funcionan como determinativos semánticos que marcan el espacio en donde se ubican como acuático
(M. Miller, 1988: 160-162).

Semejante determinación semántica no parece venir dada sólo por el motivo de concha en la
estructura que nos ocupa: Existen, además, otras dos líneas de evidencia que apoyan esta presencia de agua
iconográfica en la escultura arquitectónica de 5D-Sub.1-1. En primer lugar, sobre la oreja izquierda del
mascarón este se encuentra un motivo inciso que recuerda las líneas de puntos que a menudo se utilizan en
el Clásico Temprano para representar agua (véase, por ejemplo, Hellmuth, 1987: figs. 172-184); en
segundo lugar, en uno de los grafitos hallados en la pared de la estructura se representa un pez (Coggins,
1975: fig. 28A). Son, por tanto, otros dos elementos relacionados con agua los plasmados en esta estructura.
En conjunto, la escultura arquitectónica de la estructura 5D-Sub.1-1 parece referirse al concepto de
Montaña Sagrada como lugar de acceso a las aguas del Inframundo.

Idéntica relación entre el Monstruo Witz y el agua se encuentra en los ya citados mascarones de la
estructura H-Sub.3 de Uaxactŭn (figura 2A). En este caso particular, la referencia a las aguas del
Inframundo no viene dada por la presencia de conchas, sino por las cabezas de pez que aparecen envueltas
en volutas a los lados del rostro del mascarón inferior; muy posiblemente, al igual que las conchas y el
grafito encontrado en 5D-Sub.1-1, estos peces act ŭan como determinativos semánticos de agua (Schele y
Freidel, 1990: 137).

El tema no se circunscribe temporalmente al período Preclásico, sino que se extiende a lo largo
del Clásico: en una de las pinturas murales encontradas en la Tumba 1 de Río Azul, realizadas ya en pleno

6 El término cuatrilobulado designa, en este contexto, una expresión utilizada en iconografía maya por
conveniencia; en realidad, dicho motivo puede tener cuatro, seis o incluso ocho lóbulos.
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ciclo 8, aparece un Monstruo Witz sobre una banda acuática (figura 4A).
Dicha asociación aparece también en el Tablero de la Cruz Foliada de
Palenque —sin duda alguna, uno de los bajorrelieves más famosos y más
bellos del arte maya— esculpido en pleno Clásico Tardío: en él, Kan
Balam, k'ul ahaw de Palenque, se encuentra de pié sobre un Monstruo
Witz situado sobre agua (figura 4B). Pese a estos ejemplos, es, sin
embargo, más comŭn observar la condensación temática que se efectŭa
en el Clásico Tardío, donde los Monstruos Witz llevan las conchas que
simbolizan agua infijas en su frente (figura 4c).

FIGURA 4: A) PINTURA MURAL, TUMBA 1, Rio AZUL,
CLÁSICO TEMPRANO, DETALLE (SEG ŭN HELLMUTH,
1987: FIG. 594)

FIGURA 4: B) PANEL DEL TEMPLO DE LA CRUZ
FOLIADA, PALENQUE, CLÁSICO TARDIO, DETALLE
(SEGÚN SCHELE, 1976: FIG. 3)

FIGURA 4: C) ESTELA 6, CARACOL, CLÁSICO TARDIO,
DETALLE (SEGÚN BEETZ Y SAITERTHWAITE, 1981:
FIG. 8)

El ŭltimo de los rasgos susceptibles de análisis iconográfico
que aparece en los mascarones de la 5D-Sub.1-1 es el motivo en "U"
invertida. Dado que dicho motivo es ubicuo en el arte de Izapa,
cronológicamente anterior y considerado como un antecedente de la
tradición escultórica de Tierras Bajas, se ha tendido a considerar la
presencia de este motivo como un elemento arcaizante, cuya
aparición se da sólo en las fases más tempranas de la escultura de
Tierras Bajas (véase Norman, 1976). Aunque es posible que en el
Preclásico Tardío su significación sea exclusivamente estilística,
como proponen los autores ya citados, lo cierto es que el motivo
continŭa vigente hasta el final del Clásico Temprano, en especial en
contextos de escultura arquitectónica. Es posible que, como sugiere
Freidel (1990), el elemento "U" denote el significado de "piedra
preciosa", posiblemente "piedra pulida" (Freidel et al. 1993: 429,
nota 21). De ser así, este hecho ariadiría una dimensión económica a

la retórica iconográfica de la escultura del período, puesto que este material —al igual que otros también
representados en el arte posterior (véase Stuart, 1984, 1988)— sería con toda probabilidad accesible sólo
a las élites.

El interior de la concha del mascarón de 5D-Sub.1-1 muestra
un motivo de dos líneas paralelas diagonales. En el período Clásico,
dicho motivo se identifica con el elemento glífico T617a, al que en
iconografía se le da el valor de espejo (véase Schele y J. Miller, 1983).
La presencia de espejos en la superficie de Monstruos Witz es una
constante en la iconografía del período Clásico, donde suelen aparecer
enmarcados por conchas (figura 4c). En la estructura H-Sub.3 de
Uaxactŭn, un espejo similar aparece en el mascarón superior, en la boca
de una cabeza antropomorfa. En este caso particular, como sugieren
Freidel et al. (1993: 139-140), es posible que se trate de un espejo tzuk,
literalmente "partición" (Grube y Schele, 1991). Su aparición como
elemento iconográfico designa las entidades y localidades que marcan
las particiones y lugares de división del universo, por lo general su
centro y las esquinas. Es, pues, un rasgo iconográfico que asociado a la
Montaria Sagrada seriala su superficie como un lugar de partición del
COSMOS.
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FIGURA 5: B) MASCARÓN OESTE (/B/D.: 43AI)
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LA ESTRUCTURA 5D-SUB.3

0.07

Poco antes del ario cero se inicia la construcción de la
estructura 5D-Sub.3, que se constituirá como el lugar de acceso al
interior de la Acrópolis hasta la fecha de su destrucción, la cual se
produce poco antes de iniciarse el siglo II de nuestra era. A lo largo
de este período de tiempo la estructura sufrió numerosas
modificaciones que llevaron a detectar al menos seis versiones
constructivas diferentes durante el proceso de excavación (Coe,
1990: 248).

FIGURA 5: A) ESTRUCTURA 5D-SuB.3-A, TIKAL, PLANTA Y
MASCARONES (SEGŬN COE 1990: FIG. 42A)

En 5D-Sub.3 se encontraron grafito y restos de pintura
mural que fueron estudiados por Coggins en su tesis doctoral
(1975). Es posible que la estructura tuviera mascarones
flanqueando su escalinata central en todas sus versiones
constructivas; sin embargo, los procesos de cambio a los que se vio
sometida esta estructura han provocado que nada haya quedado de
ellos que merezca un estudio iconográfico. La descripción y el
análisis que se ofrece a continuación se basa en los mascarones que
se construyeron en la versión 5D-Sub.3-C de la estructura, los
cuales se encuentran en un estado relativamente bueno de
conservación (véase Coe, 1990: 248-256).

Los mascarones se encontraban flanqueando la escalera
central del edificio (figura 5A). De los dos, sólo se excavó el
perteneciente al sector oeste (figura 5B). Su estado de conservación
es regular: aunque se observan detalles del rostro y de los paneles
laterales del complejo de orejera, la parte superior de la escultura ha desaparecido. Esta destrucción se llevó
a cabo con anterioridad a su enterramiento por versiones constructivas posteriores de la estructura (Coe,
1990: 249).

Los mascarones de esta estructura son polícromos: el color básico es el color blanco del estuco,
al que luego se añaden verde, crema, rojo, amarillo y marrón, utilizándose la pintura negra para delinear
detalles (Coe, 1990: 258). El uso de policromía para decorar mascarones aparece también en estructuras
contemporáneas de Cerros (p.e., estructuras 5C-2, 29B) y Lamanai (estructura N9-56) (véase
respectivamente Freidel, 1986 y Pendergast, 1981).

No ha sobrevivido ningŭn rasgo de los que componian la nariz y los ojos del mascarón. La boca,
al igual que el ejemplo precedente de la estructura 5D-Sub.1-1, se encuentra dividida en dos partes,
posiblemente debido a la protuberancia del labio inferior, y muestra en general declinación hacia los
segmentos inferiores. Toda la boca aparece rodeada por una línea, rasgo que comparte con el mascarón de
la estructura H-Sub.5 de Uaxactŭn (véase la figura 2B). Los colmillos son largos y se encuentran curvados
hacia el interior de la boca: esta forma de presentar la dentición, radicalmente distinta de lo observado en
la estructura 5D-Sub.1-1, aparece en gran n ŭmero de mascarones preclásicos, incluyendo Cerros, El
Mirador y Nakbé.
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FIGURA 6: A) MASCARON DEL REGISTRO INFERIOR DE LA
ESTRUCTURA 5C-2 DE CERROS (SEGÚN FREIDEL 1986: FIG. 3)

FIGURA 6: B) FIGURITA DE FUSCITA, TEMPLO A-XVIII,
UAXACTUN, PFtECLÁSICO TARDlO, DETALLE (SEGÚN SCHELE
Y M. MILLER 1986: LAm. 32A)

FIGURA 6: C) ESTELA 2, ABAJ TAKALIK, PRECLÁSICO
TARDIO, DETALLE (CORTESi DE JOHN A. GRAHAM)

MONTAÑAS SAGRADAS, DIOSES SOLARES E IMAGENES DE AHAW: ICONOGRAFIA DE LA ESCULTURA ARQUITECTDNICA.

El mascarón aparece flanqueado por dos paneles que contienen un complejo de orejera. Dicho
complejo es característico de los mascarones de Tierras Bajas y, pese a sus variaciones, siempre retiene la
misma estructura (Freidel y Schele, 1988a): un pendiente en posición central flanqueado por dos nudos en sus
partes superior e inferior; a los lados del pendiente se encuentra una cabeza zoomorfa. Sujeto al nudo inferior
aparece un contrapeso, que en este ejemplo particular está marcado con un elemento en U. Finalrnente, el
nudo superior suele encontrarse flanqueado por su parte superior por diversos elementos, por lo general un
diseño "línea y anzuelo" (line-and-hook). Estos elementos superiores están ausentes en el mascarón de

5D-Sub.3-C, debido a la destrucción a la que fue sometida la parte
superior de la escultura. No han quedado restos de paneles superiores
sobre el mascarón y los paneles laterales, como en los ejemplos
hallados en Cerros (estructura 5C-2; véase Freidel, 1986: fig. 3) y en
Nakbé (véase Hansen, 1992: fig. 51).

Por ŭ ltimo, bajo la barbilla y ocupando el espacio que
existe entre los contrapesos de los pendientes, el mascarón de la
estructura 5D-Sub.3 muestra un elemento trilobulado con tres
círculos incisos en cada una de sus áreas. Dicho elemento aparece
también en los mascarones superiores de la estructura 5C-2 de
Cerros y en el mascarón de la estructura H-Sub.12 de Uaxact ŭn
(véase Freidel op. cit. y Valdés, 1990: fig. 48).

El signo k'in que aparece pintado sobre la mejilla oeste del
mascarón permite identificarlo con una deidad solar, puesto que éste
es el signo diagnóstico básico que identifica a las entidades que
poseen este carácter (Schele y M. Miller, 1986: 50; Schellhas,
1904: 27; Taube, 1992: 52).

El ejemplo más notorio que existe actualmente de
mascarones que representan a una deidad solar se encuentra en
Cerros, concretamente en el registro inferior de la estructura 5C-2
(figura 6A). Los mascarones muestran signos k'in pintados sobre sus
mejillas, al igual que el mascarón de 5D-Sub.3. Es esta posición del
signo k'in sobre la mejilla la más com ŭn en el arte del período
Clásico. Sin embargo, el rasgo es en sí mismo preclásico, ya que en
este período aparece tanto en figuritas (figura 6B), como en estelas
(figura 6c). Estas ŭltimas se encuentran fuera de los límites de las
Tierras Bajas mayas; al contrario del Monstruo Witz, que parece ser
una creación autóctona de Tierras Bajas, la representación de
deidades solares identificables por un signo k'in parece darse
simultáneamente en el área Maya y en regiones colindantes.

Segŭn Freidel y Schele (1988a), los mascarones del registro inferior de la estructura 5C-2 de
Cerros son el prototipo inicial de lo que en tiempos clásicos será conocido como el Sol Jaguar, esto es, la
representación del Sol en su paso nocturno por el Inframundo. Su identificación se establece siguiendo dos
argumentos: en primer lugar, la existencia de deidades de carácter solar que, en el período clásico, poseen
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atributos de jaguar' y, en segundo lugar, el morro corto que, en contraposición a otras representaciones de
proyección alveolar alargada, poseen los dos mascarones de Cerros, hecho que, siempre seg ŭn estos
autores, dará lugar a las representaciones zoomorfas de jaguar. En el caso de la estructura 5D-Sub.3 de
Tikal, la ausencia de elementos visibles en la parte superior del mascarón no permite certificar este hecho.
La dentición, que como hemos visto está compuesta por dos colmillos alargados y curvados hacia dentro,
no pennite identificar tampoco con seguridad que la figura representada sea un jaguar.

Siguiendo con el análisis iconográfico del mascarón, anteriormente se notó la presencia de un
elemento trilobulado bajo la barbilla del mascarón de 5D-Sub.3-C, elemento que también aparecía en otras
esculturas del período. Puede decirse que no es un elemento diagnóstico de deidad alguna: mientras que
nuestro ejemplo de Tikal representa una deidad solar, la estructura H-Sub.12 de Uaxactŭn representa
probablemente a Itzam-Yeh (cf. Valdés 1992) y la estructura 5C-2 de Cerros representa, seg ŭn Freidel y
Schele (1988a), Venus. Es posible que, en realidad, dicho motivo sea tan sólo un antecedente preclásico de
la "barba con cuentas" que aparece bajo la barbilla de numerosas deidades y ancestros del período Clásico 8;
estas cuentas suelen aparecen en forma de triadas. Aunque es difícil determinar si el elemento trilobulado
preclásico es el antecedente real de la barba de cuentas clásica, puede decirse que al menos la posición
relativa del elemento es la misma en los dos períodos.

Tanto los contrapesos como los nudos del sector oeste que se encuentran en el complejo de orejera
aparecen marcados con elementos en U. Como ya vimos anteriormente, se ha sugerido que estos
elementos denotan que el material representado es "piedra pulida".

LA ESTRUCTURA 50-23-2

Orientada al este y situada en el lado oeste de la Acrópolis, 5D-23-2 quedó destruida en su práctica
totalidad con la construcción de 5D-23-1, por lo que la reconstrucción de sus características arquitectónicas
y de su forma general es marcadamente especulativa. Su posición estratigráfica permite, sin embargo,
sugerir que el período de su utilización fue breve, posiblemente entre 200 y 225 d.C. (Coe, 1990: 417-18).
Es, por tanto, la primera estructura de la Acrópolis con escultura arquitectónica que se construye en los
albores del Clásico Temprano.

' La relación entre jaguares y deidades solares es problemática en iconografía maya. Aunque la gran mayoría
de los autores, basártdose en fuentes etnohistóricas y etnográficas, admiten que existen al menos dos
vertientes de la deidad solar -una diuma y otra noctuma-, las maneras en que esta ŭltima se configura
iconográficamente es una cuestión que permanece en debate. El problema es especialmente espinoso si
consideramos la Tríada de Palenque (véase Lounsbury, 1985; Schele, 1979; Schele y M. Miller, 1986;
Taube, 1992). En un artículo ya clásico, Lounsbury (1985) identificó a GIII, uno de los miembros de la
Tríada de Palenque, con el Dios del Sol, que en las inscripciones posee fuertes atributos jaguarinos,
sugiriendo que se trataba de la versión clásica de Xbalanqué, uno de los Gemelos Divinos que aparecen en
el Popol Vuh. Posteriormente, Schele (1979) y Schele y Miller (1986) identifican al Jaguar del Inframundo
como la representación del Sol Noctumo y lo toman como un aspecto de 0111, ampliando además el carácter
solar a prácticamente todas y cada una de las imágenes de jaguar que aparecen en el corpus iconográfico
Maya. Taube (1992: 54) considera que Gijff tiene atributos solares, pero que la identificación del Sol
Noctumo es la del Jaguar del Inframundo. En otras palabras, no existe un acuerdo claro sobre las
características iconográficas que debe tener un jaguar que representa al Sol Noctumo, ni siquiera si los
jaguares representan en general al Sol u otras entidades.

En este caso, "barba con cuentas" es un término eminentemente descriptivo al cual, hasta el momento,
no se le ha dado significado alguno.
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El ŭnico resto de escultura arquitectónica que ha sobrevivido es un mascarón (figura 7),
posiblemente situado en el sector norte de la escalinata central. La parte superior del mascarón se ha
perdido por completo, así como los paneles laterales. Por fortuna, los rasgos que han sobrevivido se
encuentran en condición aceptable.

El mascarón se encuentra dividido en dos partes: la parte superior es un rostro antropomorfo,
de alrededor de un metro de ancho, en el que la nariz es inequívocamente humana. Tanto sus labios

inferior como superior se encuentran perfectamente definidos.
Segŭn se aprecia en el dibujo de perfil, es posible que existiera
un gran diente en forma de "T" bajo el labio superior; este
diente se asocia de manera general a deidades antropomorfas en
el período Clásico. La boca, de pequeño tamaño, ya no se

7	 encuentra dividida en dos. Seg ŭn el dibujo de Coe, es difícil,	 - -
determinar si el rostro poseía pequerios colmillos curvos o si,

_ por el contrario, se trata tan sólo de dos volutas. Los ojos son
rectangulares, estrechos y alargados; no ha quedado en ellos
resto alguno de pupila. Es evidente, seg ŭn se desprende del
dibujo de Coe, que el mascarón superior poseyó un complejo de
orejera.

La parte inferior es un rostro zoomorfo, de apro-
ximadamente 2,5 metros de ancho y 1 metro de largo. Posee

FIGURA 7: MASCARON DE LA ESTRUCTURA 5D-23-2, TIKAL,	 morro corto y con una gran placa dental bajo la nariz. Se
ELEVACION Y PERFIL (SEGUN COE 1990: FIG. 123131).	 observan además dos pequerios colmillos laterales, curvados

hacia dentro y fianqueados por dos pequeñas emanaciones
bucales. En lugar de mandibula inferior el zoomorfo muestra un cartucho en cuyo interior se aprecia
un signo pop —de bandas entrelazadas— que representa la estera, uno de los símbolos que representan
el poder político en el período Clásico. Este cartucho se encuentra rodeado por dos grandes volutas
en espiral. Los ojos del zoomorfo son rectangulares y pequeños. Las cejas, por el contrario, son
gruesas y redondeadas, marcadas con un signo en "U" y con volutas curvilíneas en sus extremos
laterales.

Los paralelos entre este mascarón y el de la estructura 29B de Cerros (figura 8A) son evidentes:
Ambos representan un rostro antropomorfo, con una cabeza zoomorfa en la parte inferior, y ambos se
encuentran flanqueados por complejos de orejera. Debe notarse, además, que ambos mascarones
zoomorfos poseen un juego similar de grandes volutas emergiendo de sus fauces. Posiblemente, este
mismo tema aparecía en los mascarones de la estructura de 27 Nakbé, pertenecientes al mismo período
(véase Hansen, 1992: fig. 73).

El mascarón de la estructura 5D-23-2 fue modelado en estuco ligeramente grisáceo y pintado
en colores rosa, rojo y amarillo. No se han aportado datos referentes a sus medidas ni a las cualidades
del relieve.

Ninguno de los elementos analizados permite identificar, en términos de rasgos diagnósticos, a la
figura representada en el mascarón. Este hecho no significa, no obstante, que su estudio no presente datos
de interés para el conocimiento del desarrollo de la escultura arquitectónica de Tilcal.
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La estructura del tocado que ofrece el conjunto del
mascarón es la que, desde los comienzos del Clásico Temprano,
caracterizará los tocados que llevan los gobernantes en las
imágenes de las estelas de Tierras Bajas (figura 8c). En ambos
casos la disposición de elementos es paralela: una cabeza zoomorfa
como barbillera, complejos de orejera a los lados y una cabeza
zoomorfa superior como tocado -este ŭ ltimo elemento,
lamentablemente se encuentra destruido en ambos ejemplos. Lo
que se produce, en realidad, es un proceso de progresiva
antropomoifización de los sujetos representados en los mascarones
(Freidel y Schele, 1988a).

Dicho proceso de antropomorfización culmina en la parte
final del período Clásico Temprano, donde los mascarones pueden
llegar virtualmente a representar rostros humanos. De los conjuntos
conocidos destacan los mascarones del Grupo B de Uaxact ŭn
(Laporte, 1989b: fig. 4) y los mascarones de la estructura N9-56 de
Lamanai (Pendergast, 1981: fig.9). Es ya en el Clásico Tardío
donde existe un énfasis en la representación de rostros humanos
que pueden identificarse, debido a las inscripciones que los
acomparian, con el gobernante (A. Miller, 1986).

En el caso de la estructura 5D-23-2, la cierta idealización
que se advierte en los rasgos, junto con la ausencia de inscripciones
glíficas, permiten plantear reservas sobre si la identificación de este
mascarón con un individuo real es plausible. Como se observa en
los mascarones de las estructuras 29B de Cerros y H-Sub-10 de
Uaxactŭn (figuras 8A y 8B, respectivamente), rostros de marcadas
tendencias antropomorfas pueden encontrarse dentro del corpus
preclásico de escultura arquitectónica. Esta falta de especificidad en
el rostro del mascarón ha llevado a Arthur Miller (1986:39) a
identificar el rostro antropomorfo como una forma temprana de
ahaw, "serior" (T1000), que en la iconografía del período Clásico
suele aparecer en forma de cabeza humana con rasgos faciales
ligeramente estilizados y/o idealizados. Puede ariadirse a esta
sugerencia que el símbolo pop es una parte fundamental del
complejo iconográfico del icono ahaw (figura 8D). Es posible, por
tanto, que la hipótesis de Miller sea correcta y que podamos
considerar estos mascarones como representaciones idealizadas del
concepto de gobierno, alejadas, por tanto, del concepto de retrato o
de la mayor especificidad que se impone en las representaciones de
las estelas y pedestales de Tierras Bajas a lo largo del período
Clásico.

FIGURA 8: A) MASCARóN DE LA ESTRUCTURA 29B DE
CERROS (SEGúN HANSEN, 1992: FIG. 12)

FIGURA 8: B) MASCARÓN DE LA ESTRUCTURA H-SUB.10,
UAXACTŬN (SEGŬN SCHELE Y FREIDEL, 1990: FIG. 4:8)

FIGURA 8:	 ESTELA I, COPÁN, CLÁSICO TARDIO (SEGúN
PROSKOURIAKOFF, 1950: FIG. 170

FIGURA 8: D) MEDALLON AHAW	 FIG. 231])
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CONCLUSIÓN

El Preclásico Tardío supone en la Acrópolis la recreación de parte de la topografía del cosmos en
un espacio ritual, gracias a la construcción de las estructuras 5D-Sub.1-1 y 5D- Sub.3, las cuales
representan, respectivamente, la Montaña Sagrada -marcada además como lugar de partición del universo-
y el Sol. La importancia del concepto de la Montaña Sagrada dentro de la cultura maya radica en que, como
ya hemos apuntado, las cuevas que se asocian a estos elementos del relieve natural son conceptualizadas
como uno de los pasajes que conectan el mundo de los seres humanos con el Inframundo; posiblemente,
con la inclusión de determinativos semánticos de agua en esta escultura, la construcción implicaba la
recreación simbólica de los niveles verticales en los que se divide el universo. Las cuevas son además uno
de los lugares de donde, segŭn varios mitos mayas, surge la humanidad y el maíz (véase Bonor, 1989;
Brady y Bonor, 1993; Taube, 1986). Por su parte, el movimiento del Sol marcaba para los Mayas la
extensión de la superficie celeste, además de ser uno de los símbolos fundamentales de regeneración y de
vida: las creencias mesoamericanas inciden en la importancia del recorrido nocturno del Sol por el interior
del Inframundo, en donde esta deidad iniciaba una lucha con los habitantes de las regiones infernales, para
finalmente vencer y volver a iniciar el recorrido por la bóveda celeste.

La disposición de estas dos estructuras en el espacio ritual de la Acrópolis permite suponer que,
por medio de la Montaria Sagrada, las élites tikalerias se apropian de uno de los lugares liminales y
sagrados por excelencia en el ámbito de la cultura maya. El control ritual sobre este espacio debió de
otorgar importantes beneficios a nivel político, puesto que con ello se lograba el dominio del umbral que
conectaba este mundo con el de los ancestros, vitales para la legitimación de las formas de gobierno entre
los mayas. Con la representación del Sol, se logra la materialización de uno de los símbolos que define el
orden cósmico, por lo que las élites se posicionan como una de las fuerzas causales que act ŭan para
perpetuar este orden.

La llegada del Clásico Temprano supone la vuelta de la escultura arquitectónica al espacio de la
Acrópolis, con la introducción de una nueva categoría temática: en lugar de recrear el espacio cósmico, el
tema de los mascarones durante todo el comienzo del Clásico Temprano será los símbolos de poder, con la
construcción de la breve 5D-23-2 y sus mascarones ahaw. . El uso de estos símbolos, que en las estelas del
Clásico representan y se asocian al concepto de gobierno y poder real, contrasta con el énfasis en el espacio
cósmico del período Preclásico. Parece ser, por tanto, que con la llegada del período Clásico se produce
una reestructuración en el significado de una de las áreas rituales más importantes de Tikal, otorgándose a
partir de este momento mayor importancia simbólica a las imágenes abstractas relacionadas con el poder
político y el gobierno. Este proceso culminará en el período Clásico Tardío (550-900 d.C.), cuando el
protagonista de los temas de escultura arquitectónica sea el propio k ul ahaw retratado en distintos
momentos de actividad ritual.
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